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Alfred Russel Wallace: 
el naturalista humilde, descolonizado y moderno

El 8 de enero de 2023 se cumplieron 200 años del na-
cimiento de Alfred Russel Wallace (n. Llanbadoc, Gales: 
8.01.1823; m. Broadstone, Inglaterra: 7.11.1913), perso-
naje destacado en la historia principalmente como viajero, 
explorador y naturalista, pero fundamentalmente por ser 
coautor de la teoría de la selección natural como la fuer-
za directriz principal del proceso evolutivo en los seres vi-
vientes (Darwin & Wallace 1858), llamado poco después 
“origen de las especies” (Darwin 1859). Se trata de un con-
junto de ideas que propiciaron la mayor transformación de 
las ciencias biológicas y cuyo prolongado debate se expan-
de aún hacia muchos campos del conocimiento (Dennett 
1995). En una parte por la propaganda popular y en otra 
por la voluntaria actitud de Wallace de mantener su nom-
bre en el segundo plano (Williams-Ellis 1966), esta hipóte-
sis, todavía la más importante de la biología suele atribuir-
se exclusivamente a Charles Darwin. Tanto Darwin como 
Wallace fueron personas humildes, pensadores profundos 
sustraídos paulatinamente de los entornos ruidosos de la 
sociedad que los aplaudió, los criticó y los hizo célebres, 
dedicados a la lectura, la reflexión y a la expresión de ideas 
a través de la escritura.

La personalidad de Wallace empieza a hacerse grande 
al retractarse parcialmente de su entusiasmo juvenil por la 
selección natural y situarse a la sombra de Darwin, ocu-
pándose, sin detrimento de su dignidad, de promulgar 
el “darwinismo” como escuela de pensamiento (Wallace 
1889). Así demarcó sutilmente la primera línea que divi-
dió y divide su propia tendencia filosófica de la del natura-
lista del Beagle.

La obra escrita de Wallace es enorme y variada. Cuando 
falleció casi a los 91 años había dejado impresos 21 libros 
y poco más de 700 artículos dispersos en revistas y otros 
periódicos (Raby 2001, Smith & Beccaloni 2008). Hoy 
lo recordamos especialmente en este medio de difusión 
científica por sus contribuciones a la narrativa descripti-
va de viajes, propia del “siglo maravilloso” en el que cursó 
gran parte de sus vida (Wallace 1898, 1905), por sus épicas 

campañas de exploración y el descubrimiento biológico de 
América (cuenca del Amazonas, Wallace 1853a, b) y Asia 
tropical (Archipiélago Malayo, Wallace 1869), su magnífi-
co aporte empírico al reconocimiento e interpretación de 
las áreas de distribución de las formas de vida animal, a la 
noción de zonificación biogeográfica, de las barreras físi-
cas, de los límites, y del componente histórico involucrado 
en el misterio de las regiones y sus biotas (Wallace 1876, 
Bueno & Llorente 2003). Exploró exhaustivamente la sin-
gularidad de las formas de vida en insularidad en relación 
a la dinámica de cambio geológico y al problema evoluti-
vo (Wallace 1880), y fue un pionero de nuestra geografía 
amazónica (inspirado por Humboldt). Su estadía entusias-
ta y romántica en territorio venezolano en 1851, episodio 
histórico relativamente poco conocido en nuestro país, es 

Alfred Russel Wallace a los 25 años (1848), justo antes de su viaje 
a Suramérica.*

* Reproducción de un daguerrotipo de autor desconocido (probablemente Thomas Sims). © National Portrait Gallery, Londres (con licencia de
Creative Commons Attribution-NonCommercial-NoDerivs 3.0-Unported. http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/)
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un interesante tema que amerita profundización (Lanci-
ni 1994, Ortega-Mendoza 1994, Lindorf 2018, Romero-
González et al. 2019, Limeira-DaSilva 2022).

Aún no había cumplido cincuenta años, y hallándose 
en la preparación de sus principales contribuciones a la 
biogeografía, Alfred Russel Wallace se vinculó a un círculo 
social dedicado a las prácticas espiritistas. Su capacidad de 
observación, su sensibilidad e intuición, su mentalidad he-
terodoxa, pero sobre todo su búsqueda de lo transcenden-
tal lo transformaron en un espiritista convencido, testigo 
de excepción de experiencias paranormales que el mismo 
describió y declaró imposibles de explicar por la ciencia 
(Wallace 1875). Nunca abandonó sus certezas en torno al 
“espiritualismo”, aunque le ganaran detractores, críticos y 
malas voluntades en un amplio sector de la sociedad cien-
tífica decimonónica tan escéptica como arrogante.

Como si este atrevimiento no fuera suficiente, Wallace, 
quien había trabajado en su juventud como agrimensor y 
conocido de cerca el campesinado y el habitante de la cam-
piña inglesa, habló con voz propia sobre la nacionalización 
de la tierra, proponiendo que el estado expropiara a precios 
controlados los excesivos predios de los terratenientes y 
distribuyera la propiedad de la tierra más equitativamente 
entre la gente que demostrara su capacidad para utilizar-
la (Wallace 1882). A medida que maduraba y envejecía, 
este sabio criado en la patria del colonialismo moderno, 
hablaba del progreso moral a través de lo que en el siglo 
XXI hemos dado en llamar descolonización y criticaba 
abiertamente la inclinación histórica esclavista de Europa, 
desacreditando en su discurso lo que veía ocurrir dentro y 
fuera de las islas británicas: la decadencia moral y la crisis 
socioeconómica nacional y la expansión brutal y acelerado 
del imperio en sus colonias del tercer mundo.

Recurre en sus artículos y libros su preocupación por el 
destino de la clase trabajadora, el aumento del desempleo, 
la vergüenza de los salarios bajos, los negocios insanos, el 
empobrecimiento de las mayorías, la baja calidad de las vi-
viendas, el despoblamiento de las zonas rurales y el escán-
dalo del monopolio de la tierra por parte de unos pocos.

Se hace crítico de las élites de clases altas de Europa, 
según él viviendo con lujos vergonzosos, mientras que un 
cuarto de la población mundial se hallaba en penuria hun-
diéndose por debajo del umbral de la pobreza. Reflexiona 
sobre las hambrunas y la proliferación de enfermedades 
fatales producidas por los abusos de las (malas) condicio-
nes de trabajo. Intenta recuperar algunas lecciones morales 
del análisis de logros y fallos de las huelgas de trabajadores 
(Wallace 1885, 1913a, b).

Esta densidad de temas alimentaba el pensamiento de 
Wallace mientras se hacía más crítico de la teoría de la se-
lección natural, a través del reconocimiento de sus limita-

ciones para explicar la mente pensante, la autoconsciencia 
humana y el puesto del hombre en el universo, un tema 
principal y recurrente de varias escuelas importantes de fi-
losofía (Wallace 1903).

No es extraño entonces encontrar el señalamiento de 
que Wallace se convirtiera en hereje de la ciencia positivis-
ta – sin embargo respetado por su enorme obra intelectual 
y sus contribuciones a las ciencias geográficas y biológicas 
– (Slotten 2004), hereje religioso (detestado por el cristia-
nismo por sus prácticas y apologías al espiritismo), hereje 
político por sus inclinaciones claramente socialistas y por 
expresarse en contra de las tendencias del expansionismo 
colonial y sus vicios, cuya quintaescencia estaba represen-
tada por el reinado de Victoria, una de las monarquías más 
largas de la historia (1837-1901), la de la Gran Bretaña en 
la que le tocó vivir a Alfred Russel Wallace.

Habiendo nacido tan temprano en el siglo XIX, la 
evolución del pensamiento de Wallace demuestra que a 
la hora de su partida en 1913 era un pensador moderno, 
lúcido y esclarecido. Puso un broche de lujo a su carrera 
científica discutiendo sin prejuicios el asunto de la vida 
extraterrestre y concluyendo acertadamente que el planeta 
Marte ni habría estado habitado ni reunía las condiciones 
para ser habitable (crítica que hizo al recién aparecido y 
muy controvertido libro del astrónomo estadounidense 
Percival Lowell). De esta singular autoría de lo que ha de 
considerarse una obra fundacional de la disciplina de la 
exobiología o astrobiología (Wallace 1907), se colige que 
el pensamiento de Wallace entró muy bien y con bastante 
vigencia al siglo XXI.

Es grande la tentación de imaginar que Wallace habría 
pensado con mucha claridad lo que 70 años después dedu-
jo y escribió (acaso motivado en parte por las lecturas del 
precursor) el biogeógrafo italo-venezolano León Croizat 
en uno de sus dispersos artículos de opinión: la vida extra-
terrestre es un problema de biogeografía.
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